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El universo no era un lugar racional ni justo. Polly Warren lo sabía mejor que nadie. Si el universo tuviera algún sentido de justicia cósmica, ella no tendría cáncer de mama. Si el mundo fuera justo, tendría un cuidador que viviera a menos de dos horas de distancia. Si el mundo fuera justo, no sería una joven de veintiséis años con cáncer de mama, soltera, sola y, desde hace dos semanas, sin trabajo.


Eran casi las cinco de la tarde, y Polly Warren sabía que se iba a quedar atrapada en el tráfico de la tarde. Simplemente lo sabía. No era la mejor manera de terminar un día ya de por sí horrible, pero suponía que podría ser peor. Después de todo, acababa de terminar su tercer ciclo de quimioterapia. En un universo justo, podría saltarse todo el tráfico, volver a casa, disfrutar de una copa de vino y quedarse dormida frente a un programa de telerrealidad cutre.


La única cuidadora que tenía era su hermana, que vivía en el pueblo de Poquoson, a casi dos horas de Richmond, un poco antes de Norfolk. Había acompañado a Polly a los primeros tratamientos, pero cuando quedó claro que los efectos secundarios de Polly eran mínimos, Polly insistió en que dejara de hacer el viaje cada vez que tenía una cita. Después de cada tratamiento, Polly pasaba cuarenta y cinco minutos viendo vídeos en YouTube en su móvil para asegurarse de que estaba en condiciones de conducir hasta casa. Y ni una sola vez había tenido ningún tipo de efecto secundario grave.


También tenía un hermano, y vivía cerca, a solo quince minutos en coche. Pero había visto cómo este cáncer mataba a su madre y se había distanciado de Polly desde su diagnóstico. En realidad, no era gran cosa, ya que Kevin se había alejado de la familia desde hacía una década más o menos. Ni siquiera lo había visto en más de tres años.


En secreto, sin embargo, se alegraba. Que Kevin estuviera cerca mientras ella pasaba por esto lo haría aún más difícil y mucho más estresante. En cuanto a su hermana, le había pedido que no viniera más porque había algo en su presencia y su ayuda que hacía que Polly se sintiera inusualmente débil. Ya era bastante malo tener que lidiar con el hecho de que tenía cáncer, pero tener a alguien allí para guiarla y darle la mano era algo degradante de una manera que no acababa de comprender. Y Polly sabía que si iba a vencer esto, tendría que mantener una mentalidad positiva sobre todo el asunto. Aunque los médicos no le daban ningún tipo de noticia o actualización que le hiciera pensar que lo vencería. De hecho, Polly sabía que sus posibilidades de sobrevivir eran escasas.


Polly caminó hacia su coche, en el extremo occidental del aparcamiento del hospital. Incluso desde allí, sin estar aún en su coche y mirando hacia la autopista, podía ver las largas filas del tráfico de la hora punta. Empezó a preguntarse si tal vez se detendría en ese pequeño restaurante japonés de hibachi que estaba justo al final de la calle y esperaría allí a que pasara el tráfico con un poco de sushi.


Era otro ejemplo de intentar mantener una mentalidad positiva, de no dejar que un diagnóstico de cáncer la hundiera.


Se estaba acercando a su coche cuando oyó su nombre. Era una voz dulce, que venía de algún lugar cercano.


—¿Polly?


Se detuvo y miró a la derecha. Había un hombre de su edad caminando hacia ella. Parecía tímido y bastante guapo. Tenía el pelo castaño desaliñado, una barba incipiente y una sonrisa torcida. Fue la sonrisa lo que la detuvo. Era el tipo de sonrisa que la habría conquistado sin mediar palabra en los tiempos en que frecuentaba bares y discotecas.


—Hola... —dijo ella—. ¿Te conozco?


La sonrisa se ensanchó. Pensó que debería conocerlo. Si alguna vez hubiera conocido a un chico con ese aspecto, con una sonrisa así, estaba bastante segura de que lo recordaría.


—Bueno, espero que sí —dijo él—. Me va a doler un poco si no te acuerdas de mí.


Ella ladeó la cabeza y le devolvió la sonrisa. Se sentía un poco débil por el tratamiento, pero al parecer eso no disminuía su interés por los hombres guapos.


—Puede ser —dijo ella—. Lo siento, es que estoy un poco aturdida por una cita que acabo de tener. ¿Nos hemos conocido antes?


Él se rio y miró al suelo.


—Sí. Y por lo visto, no fue muy memorable.


—Bueno, ¿cómo te lla...?


El puñetazo surgió de la nada. Cuando Polly intentó dar un paso atrás, se dio cuenta de que no iba a ser solo un puñetazo. No, la mano del hombre guapo se elevó y descendió en un arco, como si estuviera a punto de cortar leña. Y justo antes de que asestara el golpe, Polly vio algo pequeño y brillante en su mano. ¿El mango de algo? ¿Una barra, una tubería de plomo...?


No lo sabía. Lo que sí sabía era que cuando el objeto le golpeó la cabeza, el mundo se volvió negro. Cayó al suelo, con la cabeza convertida en un muro de dolor. Supo cuándo llegó el segundo golpe, pero no lo sintió; simplemente lo oyó, un sonido suave y crujiente.


Tal vez habría un tercero también. Pero si llegó, no fue consciente de ello.


Estaba muerta medio aliento después del segundo.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


Rachel se sentó en la misma silla de siempre cuando visitaba el despacho del director Anderson. Había perdido la cuenta de las veces que la había usado durante su década más o menos en el buró. Había tenido algunas reuniones tensas y duros interrogatorios en esta silla, pero nunca había sentido la increíble tensión que había en la sala en ese momento.


Sabía lo que estaba a punto de exigir, y no iba a ceder. En cierto modo, estaba a punto de jugar una partida de póquer de alto riesgo con él. Sabía que Anderson ya conocía algunas de sus cartas, pero no sabía que estaba enferma, que había un tumor inoperable invadiendo lentamente su cerebro. Esa era su as en la manga. Y si jugaba bien sus cartas, podría conseguir lo que quería hoy sin tener que decírselo.


—Agradezco que se reúna conmigo, señor —dijo Rachel.


—Por supuesto. Sé... bueno, puedo entender lo difíciles que han sido para ti estos últimos días.


—Me alegra oírlo. Porque usted me conoce, señor. No pierdo el tiempo dando rodeos. Y sospecho que ya sabe por qué estoy aquí.


El director Anderson asintió y juntó las puntas de los dedos sobre su escritorio.


—Sí, supongo que sí. Y francamente, me sorprende que hayas tardado tanto en venir a verme. Aun así... me gustaría que hicieras la petición formalmente.


Ella no perdió el tiempo. Demonios, ya había perdido dos días.


—Quiero ser yo a quien el buró envíe tras Lynch. Sé que aún no ha asignado a ningún agente para ello, y lo quiero.


—Agente Gift, sabes que no puedo permitir eso.


—No, no lo sé. Sé que piensa que es una mala idea, pero puede permitirlo.


El tema quedó entre ellos como una bomba invisible, una bomba con el nombre de Alex Lynch. El hombre al que ella había encerrado años atrás y que había alimentado un rencor contra ella. Un hombre que de alguna manera se las había arreglado para burlarse de ella y su familia desde dentro de la prisión, incluyendo pagar a alguien para que dejara una ardilla muerta y una nota amenazante en el dormitorio de su hija. Y ahora un hombre que poseía la determinación y la tenacidad para escapar de la prisión de alguna manera estaba moviéndose por el estado, libre y a sus anchas.


—Bueno, aquí está la cuestión —dijo Anderson—. Tienes razón. Creo que es una mala idea dejarte acercarte a esto. Tu implicación personal con Alex Lynch te convierte en una candidata muy mala para el trabajo. Y no vayas a pensar ni por un momento que aún no he asignado a nadie porque te estaba esperando. Es todo lo contrario, de hecho. El Servicio de Alguaciles de Estados Unidos ya está involucrado en esto. Están en la caza.


—Me lo imaginaba —dijo Rachel—. Dos días después, ¿qué resultados tienen?


—Tienen algunas pistas, de hecho. Por lo que me dijeron esta mañana, están siguiendo un rastro que los lleva a Charlottesville. Lynch tiene una madre enferma allí, ¿sabes?


—Lo sé. Y si cree que a un monstruo como Alex Lynch le importa un bledo su madre enferma, está tan equivocado como el Servicio de Alguaciles de Estados Unidos. Conozco a Lynch. Lo conozco demasiado bien.


—Sabes que no puedo ponerte en esto, Rachel.


Usar su nombre de pila... eso decía mucho. Sentía lástima por ella. Le mostraba que Anderson la quería en el caso, pero sabía que era un callejón sin salida.


—Incluso si ignorara todos los instintos y te asignara al caso, ¿sabes lo que pasaría, verdad? En cuanto los Alguaciles se crucen contigo, te bloquearán a cada paso.


—Entonces simplemente no me cruzaré con ellos.


Anderson negó con la cabeza.


—Mi respuesta es no. Estás demasiado implicada emocionalmente. La forma en que ha estado jugando con tu familia durante estas últimas semanas... simplemente no puedo permitirlo.


Rachel vio la ardilla muerta en la habitación de su hija, colocada allí por uno de los viejos amigos de Lynch. Recordó lo alterada que había estado su abuela Tate cuando recibió la carta de Lynch por correo, informándole del diagnóstico de Rachel. Sí, estaba emocionalmente apegada al caso. Sí, se lo estaba tomando personalmente.


—¿Así que no hay nada que pueda decir para que me ponga en esto? —preguntó.


—No —dijo él—. Lo siento, Rachel. Pero no puedo.


Ella suspiró, asintió y se puso de pie.


—Entonces me gustaría pedir una excedencia, con efecto inmediato.


La expresión de su cara no fue de sorpresa, como ella esperaba, sino de perplejidad. Si fuera una partida de póquer, ella acababa de hacer una apuesta que él no esperaba. Lo que él no sabía, sin embargo, era que no podía hacer ningún tipo de contraataque. Ni subir la apuesta, ni llamar su farol. Porque ella ya había tomado la decisión.


Ir tras Alex Lynch habría sido su último caso. Después de eso, presentaría su renuncia y viviría los últimos meses saludables que le quedaban con su familia.


Y si no iba a por Lynch, entonces había terminado.


—Rachel... Agente Gift, ¿qué estás intentando hacer?


—No estoy intentando hacer nada —dijo Rachel—. Pero con Lynch suelto, no voy a poder concentrarme en nada más. Así que voy a pasar tiempo con mi familia hasta que lo atrapen. En las últimas cinco semanas, Lynch ha afectado a mi hija, a mi abuela y a la seguridad general de mi familia. Así que si no puedo ir tras Lynch, voy a aprovechar el tiempo para estar con mi familia.


Rachel estudió el rostro de Anderson, intentando decidir cómo se sentía al respecto. Al principio hubo escepticismo, como si pensara que podría estar siendo manipulado. Después de unos segundos, se puso de pie y la miró directamente a los ojos.


—¿Qué más está pasando aquí, Gift?


—Nada. Solo creo que es lo mejor para mi familia ahora mismo.


Y al final de eso, sintió el peso de lo que le quedaba por contarle. Podría hablarle de su tumor y todo tendría sentido para él. Pero por ahora, quería mantener eso alejado de él y, a decir verdad, no estaba muy segura de por qué. Quizás era porque sentiría que estaba explotando su debilidad y ahora, sentada aquí con él, eso parecía algo muy cobarde. Pero en realidad, en el fondo, sabía la simple verdad: no quería parecer débil de ninguna manera. Especialmente no ante el Director Anderson.


—¿De cuánto tiempo de excedencia estamos hablando?


—No lo sé. ¿Cuánto cree que les llevará a los Marshals de EE. UU. hacer su trabajo?


Anderson se cruzó de brazos. Era una postura que le recordaba cómo, aunque se acercaba a los sesenta, el hombre estaba en excelente forma. Sus brazos y pecho llenaban bien la camisa blanca abotonada.


—Te daré dos semanas —dijo—. Si necesitas más tiempo, tendremos que volver a hablar.


—Ciertamente espero que no les lleve tanto tiempo.


Por inmaduro que fuera, no pudo resistirse a lanzar esa última pulla.


—Agente Gift, ¿estás segura de esto?


Ella lo miró fijamente por un momento. Estaba claro que él sabía que no tenía toda la historia pero, dada la delicada naturaleza de la situación, optaba por mantenerse callado al respecto.


—Sí —dijo Rachel—. Estoy segura. Solo que... ¿le importaría avisarme cuando lo encuentren? ¿Puedo mantenerme informada?


Anderson lo consideró por un momento y finalmente asintió.


—Te enviaré cualquier informe diario relacionado con la persecución de Alex Lynch, sí.


—Gracias.


Se dirigió hacia la puerta y se sorprendió al sentir un ligero arrepentimiento. Sentía que, en efecto, estaba manipulando a Anderson de alguna manera, presionándolo en una especie de escenario de dame lo que quiero o puede que me vaya. Pero, por otro lado, él no sabía nada del tumor, del hecho de que probablemente solo le quedaba un año de vida, y la mitad de ese tiempo podría pasarlo con considerable estrés y dolor.


Pero no dijo nada más mientras salía de su despacho. Supuso que alguien le enviaría por correo electrónico el papeleo necesario para sus dos semanas de excedencia, pero eso podría gestionarse más tarde. Por ahora, tenía una cita con su hija y su abuela a la que acudir.


No se le ocurría una mejor manera de empezar sus dos semanas libres. Y después de todo, tal vez la distraería del inquietante hecho de que, a partir de ahora, estaba de baja en el FBI.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


Era un día nublado, con una brisa que recorría el parque como si recordara a todos que el otoño estaba en camino. Rachel caminaba por una de las muchas aceras que atravesaban el parque, con su hija a su izquierda y su abuela al otro lado de Paige. Acababan de dejar el carrito de helados, las tres llevando sus propios dulces. A Paige le chorreaba un poco de su helado suave con sabor a algodón de azúcar por el brazo.


—Bueno —dijo Rachel, mirando a Paige—. Te has saltado el colegio, has ido a la piscina con la abuela Tate, has tomado un helado y vamos a cenar pizza. ¿Hay algo más que quieras hacer?


Paige lo pensó un momento mientras lamía su cucurucho. Con los ojos muy abiertos dijo:


—¿Este es el parque al que papá me llevaba a veces? ¿El que tiene el estanque de los patos?


—Sí, es este.


—¡Oh! ¿Podemos ir a ver los patos?


—No veo por qué no.


La abuela Tate parecía tan entusiasmada como Paige con la noticia. Aplaudió emocionada, casi dejando caer su helado.


—¡Me pregunto si tendrán algo para darles de comer!


—Vamos a ver —dijo Rachel.


Mientras se desviaban en busca del estanque de los patos, Rachel no pudo evitar sentirse un poco culpable. Era una tarde preciosa y un momento muy emotivo para las tres, pero su mente estaba parcialmente en la reunión con Anderson. No podía evitar preguntarse si habría consecuencias esperándola si decidía volver.


Solo que no vas a volver, pensó para sí misma. Tanto si atrapan a Lynch como si no, no puedes volver. Si lo haces, tendrás que revelar tu diagnóstico tarde o temprano. Ya eras una bomba de relojería en los últimos casos desde que te diagnosticaron.


Esto era más fácil de admitir ahora que Jack, su compañero, lo sabía. Él había sido comprensivo e incluso servicial, recomendándole un médico que había logrado darle un poco de esperanza durante un breve periodo de tiempo. Jack lo sabía, la abuela Tate lo sabía, y ahora Paige lo sabía. Peter, su marido, también lo sabía. Pero llevaban separados cerca de un mes, y vivir sin él después de todo esto había sido mucho más fácil de lo que esperaba.


Todavía estaba en conflicto con el hecho de que Paige lo supiera. Se lo había tomado tan bien como cabía esperar de una niña de ocho años ante tal noticia. Hubo algunas lágrimas, claro, pero sobre todo hubo una incesante avalancha de preguntas. La mayor parte del tiempo, sin embargo, las cosas con Paige habían sido bastante normales desde que Rachel se lo había contado. Como ahora, cuando el estanque de los patos apareció a la vista y la niña arrastró a su madre y a su abuela hacia el agua. Los patos, acostumbrados desde hacía tiempo a la presencia humana, se dispersaron sin prisa, algunos retrocediendo y otros nadando hacia delante con la esperanza de recibir algún aperitivo.


—Mira eso —dijo la abuela Tate. Señalaba un pequeño dispensador al borde de un muelle que se adentraba en el estanque. Contenía bolitas para los patos. Hurgó en su bolso, sacó dos monedas de veinticinco centavos y mandó a Paige al muelle a por algunas.


Rachel se sentó en uno de los varios bancos alrededor del estanque, observando a su hija correr hacia el muelle. La abuela Tate también se sentó, dando a Rachel una palmada tranquilizadora en la rodilla.


—¿Estás bien?


—Sí, estoy bien.


—¿Segura? Estoy convencida de que la reunión con tu director no debe haber sido fácil para ti.


—En realidad fue más fácil de lo que pensaba.


Se había acostumbrado a esto durante las últimas dos semanas. Ahora que la abuela Tate sabía lo del tumor, la había estado mimando sin cesar. ¿Necesitas algo? ¿No deberías estar descansando? ¿Te encuentras bien? Y así sucesivamente.


Rachel suponía que parte de ello se debía a una extraña dicotomía entre ellas, en la que a la abuela Tate le habían diagnosticado antes que a Rachel, pero los tratamientos que estaba recibiendo la estaban ayudando y su cáncer estaba remitiendo. En una relación en la que Rachel, la nieta, tenía la intención de cuidar de la abuela Tate, los papeles se habían invertido rápidamente. Ambas mujeres eran muy conscientes de esta extraña inversión del destino, y esto daba lugar a una curiosa danza.


En el muelle, Paige había conseguido las bolitas para los patos. Las había metido en un recipiente de plástico que había junto al dispensador y lo agitaba alegremente hacia su madre y su bisabuela.


—Bueno, será mejor que vayamos antes de que tire abajo todo el muelle —dijo la abuela Tate. Se levantó y empezó a caminar en esa dirección, pero se volvió hacia Rachel—. ¿Estás bien con que el resto de tus días sean así?


Rachel vio el brillo de las lágrimas en los ojos de su abuela. Pero también vio a su hija, radiante y sonriente junto al estanque, con rastros pegajosos de helado en los antebrazos. Vio la luz de la tarde cayendo sobre los árboles y el estanque. Todo ello parecía hacer que la idea de Alex Lynch resultara abstracta. Hacía que su carrera como agente del FBI pareciera un sueño muy vívido que una vez había tenido, incluso tan poco tiempo después de salir del despacho de Anderson.


—Sí, creo que sí —dijo ella.


La abuela Tate asintió y volvió a mirar a Paige.


—¿Vienes? —le preguntó a Rachel.


—Sí. Solo... dame un segundo.


La abuela Tate se acercó al muelle y se unió a Paige. Rachel las observó por un momento, extremos generacionales que le ayudaban a comprender mejor el flujo y la profundidad de la vida. Había optado por no salir y unirse a ellas todavía porque no estaba segura de haber respondido a la pregunta de su abuela con toda la honestidad que debería.


Porque la verdad del asunto era que no estaba segura de poder pasar el resto de sus días así. Incluso si se motivaba y sacaba su breve lista de deseos, viajando mientras aún pudiera, no estaba segura de que se sentiría satisfecha. Aunque había dicho todo lo que le dijo al director Anderson más temprano ese día en serio, la idea de simplemente dejarse llevar durante sus últimos meses saludables se sentía como una derrota. La parte competitiva y decidida de ella quería correr hasta que las ruedas se cayeran, seguir trabajando hasta que no pudiera levantarse de la cama por la mañana.


Y si Anderson hubiera cedido y la hubiera puesto en el caso de Alex Lynch, suponía que eso era exactamente lo que habría hecho.


Derrota o no, el dolor se atenuaba cuando miraba a Paige. Una niña que iba a tener que crecer sin madre, y con un padre que probablemente iba a estar procesando culpa y una serie de "qué hubiera pasado si" durante la mayor parte de la infancia de su hija.


Así que tal vez estos últimos días no deberían ser solo sobre ella. Tal vez debería centrarlos en Paige. Tal vez debería hacerle saber a Paige cuánto la amaban y que incluso ante una muerte inminente, no había nada que pudiera separar a Paige del amor que su madre sentía por ella.


Mirando hacia fuera, vio a Paige y a la abuela Tate empezar a lanzar pellets a los patos. Paige reía y se carcajeaba mientras los patos venían como cohetes, deslizándose sin esfuerzo sobre el agua. Lentamente, Rachel se levantó y se acercó. Mientras lo hacía, su corazón rebosaba de amor por las dos personas que estaban frente a ella, aunque también podía sentir la leve sombra de una nube de lluvia sobre cada uno de sus pensamientos, una nube que proyectaba una sombra de duda, una sombra que imaginaba probablemente tenía la forma de Alex Lynch.




 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


 


Jack Rivers estaba sentado en su cubículo, mirando el número de teléfono que había garabateado antes ese día. Era solo una serie de números, pero mirarlos le ponía nervioso. Había encontrado este número en particular después de una semana más o menos de búsqueda y ahora que lo tenía, no estaba seguro de qué hacer con él. Lo había anotado porque no se sentía seguro guardando el registro digital. Había tenido que buscar ayuda fuera de la oficina para rastrear el número y, como tal, no quería meterse en ningún tipo de problema, no solo por la ayuda secundaria bajo cuerda, sino también porque había estado usando tiempo y recursos de la oficina para recabar información que no estaba relacionada con ningún caso.


Bueno, ya había cruzado la línea, supuso. Igual podía ir un paso más allá. Además, sabía que Anderson no tenía ni idea y cualquiera por encima de Anderson normalmente no se involucraba en las acciones diarias de un agente de bajo rango como Jack Rivers.


Cogió su teléfono móvil —el personal, no el asignado por la oficina— y su dedo se cernió sobre la pantalla por un momento antes de marcar el número. La poca vacilación que le quedaba no venía de sus preocupaciones por ser reprendido, sino de cómo podría reaccionar Rachel. Estaba haciendo esto por ella, y ella no tenía ni idea de lo que tramaba. Podría considerarlo una invasión de su espacio personal, o simplemente una parte de su vida en la que él no tenía por qué meterse.


Pero de nuevo... tenía el número. Había hecho algunos movimientos turbios para conseguirlo. ¿Por qué echarse atrás ahora?


Aun así, no aquí... no en su cubículo donde cualquiera podría pasar y escuchar la conversación que estaba a punto de tener. Se levantó de un salto de su silla y se dirigió hacia la salida del área central de la oficina de campo. Caminó por el pasillo, salió del vestíbulo principal y se dirigió al pequeño césped exterior. Solo había otra persona ahí fuera, un agente llamado Carter, dándose prisa con un cigarrillo. Los dos hombres se saludaron con un gesto mientras Jack pasaba junto a él y se dirigía a un banco que daba directamente a la oficina de campo del FBI en Richmond.


Antes de que pudiera convencerse de volver a aplazarlo, Jack marcó el número en su teléfono. Sonó una vez, dos veces, y fue contestado al tercer tono.


—¿Diga? —dijo una voz masculina y áspera.


—Hola —dijo Jack—. Estoy buscando a un caballero llamado Douglas Gift.


—Soy Douglas. Pero si esto es una llamada de estafa, puedes borrar mi nombre de tu lista y luego metértela por el culo.


—No, señor, esto no es una llamada de estafa. Me llamo Jack Rivers y soy agente del Buró Federal de Investigación. Llamo para verificar su identidad. ¿Es usted Douglas Gift de Buffalo, Nueva York, correcto?


—Lo soy —dijo, claramente confundido—. Espera... ¿has dicho que eres del FBI?


—Así es. Señor... tiene una hija llamada Rachel, ¿correcto?


Al principio no hubo respuesta y luego, después de unos segundos, quizás la respuesta más inesperada de todas. Una risa áspera.


—La tengo. ¿Está metida en algún lío?


La absoluta falta de emoción era desconcertante. Sí, tenía una hija y no la había visto en una eternidad. ¿Y qué? Siguiente pregunta.


—No, señor —dijo Jack—. Soy amigo suyo. Ella no tiene ni idea de que he hecho esta llamada. Pero hay... bueno, hay cosas con las que Rachel está lidiando ahora mismo y creo que puede que necesite ponerse en contacto con usted en algún momento próximo.


—¿Ponerse en contacto conmigo? —Ah, ahí había un poco de emoción. Sorpresa y... ¿era eso tristeza?— ¿Para qué?


—No es asunto mío decirlo.


—¿Pero pensaste que era asunto tuyo hacer esta llamada?


—Así es. Necesito saber directamente de usted que si ella se pusiera en contacto y le llamara, usted lo aceptaría.


Esta vez, hubo un denso silencio al otro lado. Finalmente, terminó con:


—Sí. Sí, ¿sabes qué? Creo que me gustaría eso. —Hubo otra pausa, y luego—: ¿Está... bueno, cómo está?


—Es bastante increíble, señor Gift. Más allá de eso, se lo dejaré a ella.


—Sí, vale —dijo Douglas Gift, las palabras saliendo rápidamente.


—Adiós —dijo Jack, terminando la llamada.


Rachel solo había mencionado a su padre una vez —una mención de pasada sobre cómo quería arreglar las cosas con él antes de morir. Jack estaba bastante seguro de que ni siquiera habría estado en su radar sin el descubrimiento del tumor y la nula posibilidad de sobrevivir, pero lo había mencionado. Y sentía que tenía que hacer algo por ella. Su razonamiento era que hacer esa llamada —ponerse en contacto de cualquier manera— sería difícil. Así que pensó que si le quitaba la tirita por ella y ponía la pelota en movimiento, podría ser un gran paso adelante.


Jack guardó el móvil en el bolsillo y se preguntó si se estaba extralimitando. No tenía ni idea de qué tipo de desavenencias y antecedentes existían entre Douglas y Rachel. Y también sabía que no era asunto suyo. Pero últimamente Rachel había estado muy presente en sus pensamientos. No era tan ingenuo como para malinterpretar sus pensamientos sobre ella como románticos; era una gran agente y una amiga de confianza, pero simplemente no era su tipo.


No, estaba bastante seguro de que esos pensamientos provenían de una parte de él que entendía lo efímera que podía ser la vida. En un trabajo en el que llevabas una pistola y normalmente ibas a la caza de personas que infringían la ley y acababan con vidas, la mortalidad a menudo se convertía en una criatura que te miraba a la cara con grandes dientes babeantes a diario. Y ahora que alguien cercano a él se enfrentaba a ese monstruo cada día, no podía evitar sentir empatía por Rachel.


Dejó el banco y se dirigió al interior. No había visto a Rachel hoy y pensó que podría pasarse por su escritorio para ver cómo estaba. Había hecho todo lo posible por mantener las distancias cuando no estaban trabajando activamente en casos juntos. Siempre le había parecido del tipo que prefería el silencio y el aislamiento cuando se enfrentaba a algo importante.


Cuando se acercaba a los ascensores junto al vestíbulo, sonó su teléfono. Al principio se sorprendió, preguntándose si Douglas Gift habría cambiado de opinión. Quizás oír el nombre de su hija por teléfono de forma tan inesperada simplemente le había impactado y había respondido colgando la llamada. Pero no fue hasta que metió la mano en el bolsillo cuando se dio cuenta de que el teléfono que sonaba no era el personal que había utilizado para hacer la llamada, sino el móvil del trabajo que llevaba en el bolsillo izquierdo.


—Joder, ¿cuándo me he convertido en el gilipollas pretencioso que lleva dos móviles encima? —se preguntó Jack mientras cogía el teléfono del trabajo.


El número y la extensión en la pantalla le resultaban familiares. Era Anderson. Y Anderson solía llamar solo cuando se organizaba una reunión imprevista o si había un caso. Atendió la llamada mientras estaba de pie frente a los ascensores, dejando que pasara de largo.


—Rivers al habla.


—Agente Rivers, necesito que venga a mi despacho. Me ha llegado un caso que quiero que lleve. Es local, aquí en la ciudad, y me gustaría que se dirigiera a la escena del crimen lo antes posible.


—Claro, señor. ¿De qué se trata el caso?


—Todo lo que sé por ahora es que es un asesinato. Y la víctima parece estar relacionada con otro cuerpo que se encontró hace unos días cerca de Brandermill. Así que suba y le pondré al corriente.


—De acuerdo, señor. ¿Quiere que avise a Rachel de camino?


En una espeluznante semejanza con su conversación con Douglas, hubo un breve silencio al otro lado de la línea.


—La agente Gift está de baja temporal —dijo Anderson.


—¿Está... qué?


—De baja temporal, por un período de al menos dos semanas.


Jack se preguntó qué podría significar esto. ¿Le habría contado por fin a Anderson su diagnóstico? Una oleada de desesperación le invadió simplemente porque no estaba muy seguro de lo que estaba pasando. Pero decidió no decir nada sobre Rachel a menos que Anderson lo mencionara primero.


—¿Rivers? ¿Viene hacia aquí? —preguntó Anderson tras un tenso silencio.


—Sí, señor. Estaré allí en unos minutos.


Terminó la llamada, atónito y perplejo. ¿Una baja de dos semanas y no se lo había dicho? Le dolía un poco, pero más allá de eso, se encontró preocupado por ella. Incluso mientras pulsaba el botón del ascensor, se preguntaba dónde podría estar y qué estaría haciendo... y si volvería a trabajar con ella alguna vez.




 



CAPÍTULO CINCO


 


 


 


Al día siguiente, jueves, Paige Gift volvió al colegio. Lo había pedido ella misma sin que nadie la presionara, aunque Rachel le había ofrecido tomarse el resto de la semana libre. En realidad, todo eran conjeturas. Al fin y al cabo, ¿cómo iba a predecir cómo manejaría una niña tan pequeña la noticia de que su madre moriría en aproximadamente un año? Pensó que podría ser bueno para Paige intentar mantener cierta normalidad, así que si quería volver al colegio, ¿quién era ella para cuestionarlo?


Así que con Paige en el colegio y la abuela Tate aún ocupando la habitación de invitados, Rachel hizo todo lo posible por mantenerse ocupada. Ordenó el salón. Quitó el polvo y pasó la aspiradora. Las actividades banales resultaban casi catárticas. Vale, tenía un tumor en el cerebro, pero eso no significaba que el polvo fuera a dejar de acumularse en la casa o que Paige fuera a dejar de dejar su slime casero y sus botellitas de purpurina por todas partes.


El acto de limpiar era algo que a menudo había utilizado en el pasado para concentrarse. Mientras barría y fregaba, pensaba en sus dos semanas de baja y en cómo podría afectar al poco tiempo de carrera que le quedaba. ¿Tenía realmente sentido volver? Más allá de eso, ¿qué pasaba con el caso de Alex Lynch? ¿Se suponía que debía quedarse sentada y dejar alegremente que otra persona, otro departamento entero del gobierno, le persiguiera? Sabía que parecía más que engreído, pero sentía que, dada su historia con Lynch, ella debería haber sido la elección obvia para liderar el esfuerzo de darle caza.


Estaba pasando la aspiradora por la alfombra de la escalera cuando la abuela Tate apareció en lo alto. Miró hacia abajo con cara de grave preocupación, lo que hizo que Rachel apagara la aspiradora.


—¿Pasa algo? —preguntó Rachel.


—Solo quiero asegurarme de que no te estás esforzando demasiado.


Rachel contuvo la amarga respuesta que le vino instantáneamente a la lengua, una respuesta sobre lo exageradamente protectora que estaba siendo la abuela Tate. En su lugar, intentó mantener las cosas lo más agradables pero firmes posible sin causar una ruptura entre ellas.


—Hace dos semanas estaba trabajando en un caso activo como agente del FBI —dijo—. Creo que pasar la aspiradora por las escaleras no va a ser un problema.


La abuela Tate frunció el ceño y suspiró.


—No olvides con quién estás hablando, Rachel. He estado en tu situación. Demonios, algunos días siento que aún lo estoy. Sé cómo te pilla por sorpresa. Solo intento cuidar de ti.


—Lo sé.


Y sí sabía cómo el desgaste de su situación podía pillarla por sorpresa. Había experimentado los desmayos, el estrechamiento de su visión. Incluso había estrellado un coche durante el último caso debido a un momento de mareo y confusión.


Aun así, había algo en la mirada vigilante de la abuela Tate que la estaba cabreando. No tenía sentido negarlo. No se arrepentía de haber hecho que la abuela Tate viniera a quedarse con ella y Paige, pero estaba empezando a ponerle los nervios de punta.


—Te diré qué —dijo Rachel—. Voy a terminar las escaleras, preparar un poco de comida y tal vez intentar echar una siesta. ¿Te parece bien?


Su abuela parecía confundida sobre si se estaban burlando de ella o no, pero acabó asintiendo con la cabeza. Bajó las escaleras, esquivando la aspiradora.


—Prepararé algo de comer. ¿Qué quieres?


Rachel esperó a poner los ojos en blanco hasta que la abuela Tate estuvo detrás de ella. Y sabiendo que era inútil discutir, dijo:


—Solo un sándwich de jamón y queso, por favor.


Luego volvió a encender la aspiradora y terminó las escaleras. Cuando terminó, guardó la aspiradora y encontró su sándwich en la mesa de la cocina, con una manzana Granny Smith al lado del plato. En cuanto a la abuela Tate, parecía que había salido al porche trasero con su libro de crucigramas. Rachel pensó en unirse a ella para tomar un poco el sol, pero decidió que no. La siesta que había mencionado solo para quitarse a su abuela de encima empezaba a sonar bien. No se sentía cansada, pero también sabía que probablemente podría dormirse durante una hora rápida si cerraba la puerta y encendía el generador de ruido blanco.

